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EDICÍON DSLiS^ NOCHE 1 
LAS FIESTAS DE ABRIL 

Vemos con gusto que se han avi­
vado los entusiasmos de los partida­
rios de las tiestas de Abril» 

Esta noche saldrá una cabalgata 
anunciándolas, lo que demuestra el 
dfBcidido propósito de realizarlas. 

Sinceramente nos alegramos de 
ello, porque esas fiestas, quo tan 
grande y tan justo renomWe han 
alcanzado, son un timbre de honor 
para ios cjue las organizan y un 
oien positivo para Murcia. 

En el arreglo de los preparativos 
hallan ocupación muchos trabajado­
res, y después, con la llegada de los 
numerosos viajeros que vienen á 
presenciar las fiestas, ios comercios, 
las fondas y las casas de huéspedes, 
los cafés y los restaurants hacen un 
buen negocio. 

Además de estos beneficios que 
pudiéramos llamar par t iculares , 
Murcia entera vé aumentar el es­
plendor de su buen nombre y so 
siente orguUosa de ser el lazo que 
une á distintos y lejanos pueblos en 
la grata contem*placion de sus bri­
llantes fiestas. 

Estas son el medio más práctico 
y más eficaz para aue las ciudades 
prosperen, poniéndolas en comuni­
cación continua, con lo que se desa­
rrolla el comercio y se afianzan las 
relaciones fraternales que deben 
existir entre todos los hijos de una 
región y aún de toda la península. 
^ Organícense, pues, el fantástico 

Entierro de la Sardina, la vistosa 
, Batalla de Flores y la correspon­
diente corrida de toros, y el éxito 

«compensará con creces las molestias 
y trabajos que llevan consigo las 
énipFissás de tal magnitud. 
• Otros años ha podido ser: ¿por 
qué en este no se había de rivalizar 
lo que con aplauso de todos se ha 
llevado á efecto en aflos anteriores? 

Háganse las fiestas, que serán una 
nueva demostración de que en Mur­
cia se hace cuanto se quiere. 

Manos á la obra. 

Bueno que el consabido Senador abra la bo­
ca para defenrler á los adulteradores, que para 
es« fué allá el licenciado de presidio con el co-
merciátite cjúebrado, pero si á eso se une la 
burla para los huertanos no habrá nadie que 
aplauda semejante proceder. 

Las ofensas á nosotros las perdonamos y no 
tíos hacen dáflOj porque con ellas come el pe­
riódico de los adulteradores, piero protestamos 
de las que se infieren á los pobres huertanos. 

Ignoramos si hay gentes que exciten á los 
huertanos contra el periódico de los adultera­
dores; lo que sí afirmamos es que nosotros les 
predicamos tesignación y calma. 

Solo que insultarles después de trabajat 
para arruinarles, es poco éaritalivd y rüúy ex­
puesto. 

Por Dios pedimos al periódico de los adul-
I teradores que no insulte ni ofenda á los pobres 

é infelices huertanos. 
Si puede conseguir que siga la adulteración, 

con su pan Se lo coiiia, pero no escarnezca á 
los pobres cultivadores de la tierra, y así no 
tendrá necesidad de pedir al Sr. Gobernador 
que proteja la preciosa ó inestimable vida del 
periódico de los adulteradores. 

¡Que sería de Murcia sin él! 
¡Meditemos! 

I 

DESDE ORÍHUELA 
Anoche terminó sus compromisos en nues­

tro elegante Teatro, la compañía de zar­
zuela que tan magístralmente dirige el tenor 
cómico D. José Espín y en la que figuran las 
aplaudidas tiples señoras Rubio de Espín y 
Garín, Srta. Monfort y la característica señora 
Márquez; y entre el personal de hombres los 
señores Espín, Agulló, Salvador, Llorens, Mar­
tí y Neira; todos los cuales en unión del nota­
ble maestro Sr. Pellicer han sido aplaudidísi-
mos durante las doce representaciones que han 
dado, alternadas de género «grande» y cchi-
co», sobre todo el Sr. Agulló que á diario ha 
sido ovacionado con entusiasmo. 

Felipe Agulló, que como cantante es un ba­
jo de primera, como actor no deja absoluta­
mente nada que desear, y artista de corazón 
se identifica con sus «tipos» de tal manera que 
no se sabe que admirar más en él, si sus cua­
lidades de trágico en los papeles de este géne­
ro ó su «vis cómica» en loa que desempeña de 
«caricatto». 

Según noticias, pronto tendrán ustedes la 
compañía del Sr. Espín en esa capital y al 
despedir á aquella desde estas columnas, y en­
viarle nuestro aplauso, la deseamos que en 
Murcia sea también acogida como merece y 
coseche aplausos abundantes como en esta ciu­
dad ha cosechado. 

OoRKÜSPONSAIi. 
12 Febrero 1902. 

LO DEL PiMJEMTO 
Continua anoche el periódico de los adulte­

radores insultando á los pobres huertanos, 
feurlándoae de su ignorancia, y provocándoles 
Con artículos, de los cuales, desde cien leguas, 
8e conoce el origen. 

Ya saben nuestros lectores que no nos ocu­
pamos para nada del periódico de los adulte­
radores, pero tememos que la insistencia en 
Durlarse de loa pobres huertanos acabe con la 
paciencia de estos, y buena prueba de ello es 
que no hace muchos diaa tuvimos que ametía-
zarles con no seguir hablando del pimiento si 
Qo, deponían su actitud violenta 

Claro 68 que para eso pagan los ádultéra-
«oíee, para que hagan la inhumana campaña 
que vienen haciendo, pero no ea justo llegar á 
ralea extretnts de pasión. 

PnODÜÚÍOSÍ)E ESTA REGIÓN 

Durante la última semana se han exportado 
al extranjero por el puerto de Cartagena los 
siguientes productos de esta región: 

Naranjas, 1-1:2,320 kilos; Azufre, 60,000 id; 
Mineral de hierro, 9.950,000 id; Plomo argen­
tífero, 250,56.5 id; Pimiento molido, 650 idem; 
Aceitunas, 56 id; Conservas, 76 id; Peros, ocho 
mil doscientos id; sardina salada y prensada, 
6,000 id; Moneda española, 150 id; Plomo des­
platado, 599,200 id; Cuerda de cáñamo, 614 
idem; Higos secos, 5,00 id; Pifiones, 700 id. 

UN CARNAVAL CURIOSÍSIMO 

Once días de Carnaval.—El Carnaval y las 
ánimas benditas. 

El Carnaval, con éer en todas partes de fu­
nestos y deplorables resultados para la moral, 
se celebra en Herencia, gracias á Dios, de mo­
do distinto y diferente, aunque con el natural 
bullicio de las máscaras y disfraces propios do 
la época, todo lo cual viene en el día último á 
terminar en un general y entusiasta grito de 
¡Animas benditas! 

Repetidas veces y con verdadero interés se 
han consultado toiíjj^ciosamente los Archivos 
parroquial y muniflpal, con el fin de hallar la 
época de fundación de estas fiestas cívico-reli­
giosas y el nombro de las personas piadosas 
que la instituyeran, y jamás pudo encontrarse 
dato alguno que revele el origen ni la fecha de 
tal fundación, lo que hace creer que ésta es 
tan antigua como la población. 

ConaiaÉeíi dichas fiestas en once días de pa­
seo por el pueblo, de dos á cuatro de la tarde, 
cuyos paseos los dan los mayordomos y auto­
ridades, precedidos de la banda de música, 
con lucido acompañamiento de invitados, que 
cada uno de los nuevo mayordomos procura 
llevar, y al final de cada paseo se obsequia ,á 
las citadas autoridades é invitados con un es­
pléndido refresco. 

En cada mañana de los días de Carnaval se 
celebra un solemne funeral con oración fúne­
bre después y asistencia de autoridades; y el 
último día por la tarde, en el centro de la pla­
za pública donde se levanta un severo altar, 
detrás del cual toman la presidencia las refe­
ridas autoridades, y después de una breve pro­
cesión cívico-rehgiosa en la que se saca el es­
tandarte de Animas, se verifica el llamado 
Ofertorio, que principia por el párroco y el al­
calde, sigue después el ayuntamiento y juzga­
do, continúan los mayordomos y sus invitados, 
y por último, el pueblo en general; unos en­
mascarados, otros en carruajes, aquéllos en ca­
ballerías, éstos á pié, y en fin, íiombres, muje­
res, niños, etc., siendo patética la escena de 
entrar á ofrecer las madres cuando tienen ni- \ 
ños de pecho para inculcarles esta devoción al ; 
Purgatorio, atronando los aires los acordes de | 
la banda y el grito de ¡Animas benditas! 

Esta operación dura toda la tarde, y al final 
de ella se publica el resultado del Ofertorio, 
que, por lo general, suele ser de 2,000 pesetas, 
y el número de mayordomos para el año veni­
dero, conduciendo luego la caja de los fondos, 
con la música y autoridades, á casa del párro­
co, en poder del cual queda una llave y otra en 
el del alcalde, hasta el siguiente día, miércoles 
de ceniza, que se practica lo que se llama re­
cuento y se hace la liquidación de gastos del 
año anterior, cuales son: derechos de loa tres 
funerales y sermones; misas de punto de to­
dos los días festivos del año, novenario de Ani­
mas en Noviembre y cuadrantes dé Misas 
aplicadas durante el año por las Animas, sien­
do condición precisa qUe de un año para otro 
no ha de quedar céntimo alguno de fondo, si­
no que si éste no ha podido consumirse en to­
do el año en sufragios por falta de mayor nú­
mero de sacerdotes que apliquen misas por el 
Purgatorio, m dé dicho estipendio hasta su ex­
tinción á sacerdotes de otras poblaciones para 
que asimismo apliquen por la referida inten­
ción. 

Después, todas estás óüéiitaB, relacionadas 

por años, se custodian en el Archivo del Ayun­
tamiento, 

l^al es ía manera «on que el pueblo de He­
rencia, sUs máscaras y gente aun de creencias 
algo radicales, oelebra el Carnaval, siendo de 
notar, como dato curioso, que ye observa aún 
mayor entusiasmo por esta devoción en perso­
nas que pasan por irreligiosas y que en tal día 
solo se acuerdan de gritar: ¡Animas benditas! 

;X. 
EL MERCADO DÉ HOY 

Se ha visto algo desanimado. 
Los precios que han regido son los siguien­

tes; 

K,eftDvá 
Huevos, de i á Í'J(j-i:ye»?ef.íí3lá .docena^ga-

Uinas de 6 á 9 el par; conejos de l '50á 4 idéirij 
pollos de 3 á 8 id; pavos de 5 á 8 id. uno. 

Ganados 
. Cerdos cebados, de 46 á .50 reales arro­
ba; so^úefos, do 20 á 30 pesetas uno;^ lechones 
de 10 á 15 id. id.; ovejas, desde 2o á 3opegetí*9 
una; cabras de leche, de 60 á 80 id. id. y cor­
deros, de 10 á 15 id. uno. 

Cereales 
Trigo del país, de 12 pesetas fanega; maiz, 

de 7 á 8 id, id; cebada de 5'50 á 5'75 
id: Aveüá, ái\¿: 

Los comercios 
Los comercios de laPlatería y Trapería han 

estado concurridos. 

EN EL ÁFRICA DEL SUR 

RELATO ÜE l íÑÁ SEÑORA 

He aquí lo manifestado á un periodista, en 
Amsterdara, por la señora Hernsted Obeer, la 
cual fué hecha prisionera de los ingleses en el 
Zoutpansberg (África del Sud) é internada en 
el campamento de Pietersbourg: 

«Los ingleses se valen de los cafres para 
apoderarse de loa hombrea, mujeres y niños 
boers, dándoles Una libra esterlina por cada 
captura; las mujeres que llegaban contaban los 
odiosos tratos que les dieron los cafres. 

En el campamento reinaba la malaria, la 
escarlatina, la Viruela, etc., y se sufría horri­
blemente á causa del frío. 

La alimentación era muy mala; igual para 
los niños que para los adultos. 

Las mujertíS que tenían á 6US maridos en 
armas recibían menos cantidad de alimento 
que las demás, de modo que pasaban un ham­
bre horrible y eran insultadas procazmente 
por Io3 soldanes á quienes el rey Eduardo Vil 
presenta como modelos de bondad y de dul­
zura. 

Un médico llamado Henderzon ha hecho 
cuanto ha estado de su parte para extinguir la 
raza de los boers. 

Un dia, la señora Viljos rogó al doctor que 

he podido conocer á una. Chula en la segunda 
tarde y cocinera en la tercera, era la misma: la 
conocí en cuanto á mí se acercó. 

Era ella, esbelta como siempre, de ardientes 
miradas y de dorados cabellos. 

Ella también se divertía, como cada cual, 
broníeando...,. 

Y poco á poco fué haciéndose do nofehe 
y las máscaras fueron retirándose á sus domi­
cilios, abandonando el buUicio y cuajadas de 
confetti; porque eso sí, lo que más ha abun­
dado en estos días ha sido el confetti, cayendo 
Como lluvia de colores sobre todo el mundo. 

El piao de las callea parecía alfombrado por 
ellos, 

La noche nos despedía á to'áog y al tender 
8U negro manto sobre la tierra parecí» decir­
nos que ya había terminad© el Carnavaí. 

El adiós era muy triste; ¡cuantos lo oian 
como repique de un funeral! 

Por eso que era frisíe, h. despedida era más 
larga; no querían dejar ir al huésped que du­
rante tres días había estado entre nosotros, 
sin los honores debidos. 

Más la r»oohe fué avanzando y ya no se 
vieron más iHásoafas que las que iban á echar 
el resto álos bailes 

Y pasó el Carnaval; de él no qaeda más 
que el recuerdo. 

Ahora á pensar en las vigilias, puesto que 
heitloá erítí ado eii la Cuaresma; por eso yo en 
eíía ifile entrego á las meditaciones porque á 
ello y no á otfá éúSá convida; pero como al 
pensamiento no se le pUcde ^üttíiíest á Veces' 
voy más allá de donde deseo; y meditO; sí, pe­
ro mi meditación es contraria á lo que debía 
Her: el pensamiento vuela y me voy muy lejos, , , TV- i _f j /-. •» 
mücílo, allá al Carnaval, á recordar esta ó aque- { D.« Piedad Ro<irí&^«^_f « ^ ^ ^ ^ ' ^ f 
lia mascarita, y á fer con los ojos de la ima- " - - -•-
ginación la lluvia de co'nfettj que sobre mí 
caía en algunas ocasiones. 

Voluntad es lo que hace falta: mucha iuter--
za de voluntad para desUgarae uno de los re­
cuerdos que le fueron gratos. 

Eso no obstante, aunque haya recuerdos, 
estos no están continuamente en nosotros; vie­
nen y van como las olas del mar cuando están 
agitadas, 

¿Se fué el Carnaval? ¿Estamos en Cuaress-
ma? Pues á pensar en esta. El tiempo nos dá 
de todo; hay para escoger. 

F. CAMPOY PBSA. 

Alcaldia Gonstíttí(fldiíal de Marcia 

fué interpretada por aquella admirablemente', 
y acompañada en el piano por au bella herma^ 
na la inspirada poetisa Araceli; recibiendo ara­
bas infinitos aplausos. 

CoDíhiuó el baile; y entre los acordes de log 
bailables, cuyoe ecos sonoros poblaban é inva­
dían los ámbitoa «íel ealon; con los perfume» 
que exhalaban las encantadoras jóvenes que 
allí se encontraban; loa murmullos mezclados 
con las palabras de amor; y aquellos rostro» 
frescos, risueños y seductores, ocasionaban 
una estancia deliciosísima,,envidiable y nunca 
concebida. 

Cuantos allí se hallaron quedaron altamen­
te satisfechos de la galantería de dichos seño­
res, promotores de fiesta tan agradable. 

Pero más tarde trasladóse dicha reunión os­
ea de nuestro amigo D. Félix Templado, quieu 
íecundando con s» esposa amabilísima el feliz 
pensamíeato del Sr. Salvat, dieron en cuant» 
les fué posible el mayor brillo y luciraieat* 
que requiere esta clase de fiestas. 

Se bailó y cantó de igual forma que en el 
anterior, meciendo las jóvenes más auima<l«s 
süí laodelados talles y la gracia que Dios de­
rramó con prodigalidad en sus cuerpos de vír­
genes, entre las? notas sonoras y los suspiros 

, acompasados que «e escapaban de las delica-
I das piezas de baile que ejecutaban, alternando 

las simpáticas y seductoras hijas del Sr. Tem­
plado, Eladia y Visitación. 

Fué el colmo y el derroche de la alegría; re­
bosando en todos ios rostros, el júbilo y el pla­
cer; entre las señoras que allí se encoutra-
baü, podemos recordar á la distinguida señora 
O.» Carmen Moreno de Salvat, D.» Julia Mar­
tínez de Pareja, D.» Sara Baldivia de Baldrich, 

' " " D.» Car­
men Camacho do Martínez, D.» Elena Martí­
nez de Jaén, D.* Rufina Guillamón de Mar­
tínez y otras; y de las señoritas Angeles Gon­
zález, Amparo Baldrich, Angela Baldrich, Vi­
sita Templado, Dolores Martínez, Eladia Tem­
plado, Cecilia Baldrich, Pepita Guillamón, 
Juana Gafcfa, Mariana Camacho. Paca Bal­
drich, Eugenia Camacho, Josefa Marín y mu­
chas más que sentimos no recordar; de los 
señores viraos á D. Eladio Salvat. D. Féhx 
Tempado, D. Luis Camacho, T>. Ramón Marín 
Barnuevo, D. Sinforiano García, D. Antonio 
Aguado, D. José Camacho. D. Evaristo Fer­
nández, D. Pedro Marín Qrdóñez, D. Francis-
co Jaén, D. José María López, D. Manuel Ma-
rín-Garnic», D. Miguel Ruiz de la P«ña y v'>tro8 

queda expuesto por término de 10 días en la 
fuera á visitar á uno de sus pequeñuelos que Secretaría de dicha Corporación para oir las 

q ue sería imposible enumerar, 
Cumplimentando lo preceptuado en la ins- t Tan esplendente velada, tuvo término con-

tracción de 26 de Abril de 1900, se hace saber- I "'^^^ preciosas manchegaa, bailadas po r t a s 
Que aprobado por el Eicmo. Ayuntamie«As. I g'"«°^«^^^ señoritas Angeles González y Ma-
en sesión de ayer, el pliego de condiciones p¿fa i " ^ " « Camacho y marcfldas en el piano por la 
el arriendo en subasta pública del Teatro de | simpática y encantadora X l ! . ;„?„„ ! ; ™ w ' ' , t 
Romea de esta capital para el periodo de tiem­
po comprendido desde que tenga efecto la 
adjudicación hasta 31 de Diciembre de 1905 

estaba enfermo. 
—¿Cuantas niños tiene usted?—preguntó el 

médico. 
—Cinco, señor. 
—Pues bien, hay cuatro de más—dijo. 
Dos de ellos habían ya fallecido cuaudo 

abandoné el campamento. La sola excusa que 
puede alegar el doctor, es que estaba constan­
temente borracho. 

La mayor parte de los prisioneros carecen 
de dinero, y los que lo tienen pueden procu­
rarse alguna cosa, porque fácilmente se co­
rrompo á soldados y oficiales. 

Un boer que había sido hecho prisionero de 
guerra y fué destinado á Pretoria, tenía gran 
empeño en permanecer en el campo de Pri-
tersburg, y pudo lograr su deseo mediante el 
pago de 70 bueyes al coronel Wilson. 

Los oficiales y soldados hacen el comercio 
con el ganado cogido á los boers. 

El que distraen del destinado al ejórctio in­
glés, lo conducen á Rodesia, donde es fácil­
mente vendido, sin que las autoridades de Pre­
toria tengan conocimiento de tales robos, ni 
del comercio á que se dedica el honorable co­
ronel Wilson. 

A pesar de todo, no decae el ánimo en los 
campamentos de prisioneros reconcentrados, 
porque saben que los ingleses «no pueden más» 
y que los boers estáu resueltos á proseguir la 
lucha.» 

m • w 

Se fué el Carnaval 
¡Que tres días! 
De buena gana hubiéramos deseado que 

duraran tres siglos. 
Porque á pesar de que siempre se pesca al­

gún cachete, estos parece que encuentran ali­
vio con las dicharacheras bromitas de las más­
caras pertenecientes al género femenino. 

Todo ser humano tiende á divertirse, y que 
no me contradigan; el aserto, es de los que no 
se pueden negar así por que sí. 

Yo he visto en estos dias dedicarse á la ale­
gría á Murcia entera en las calles donde siem­
pre se celebra el Carnaval. Allí jóvenes y viejos, 
todos hacían lo mismo: divertirse, echar una 
cana al aire por si á otro año no puede disfru­
tar. 

Y hacían bien; digo, hacíamos, porque yo 
no me he quedado atrás. 

¡Cuántas y cuántas máscaras de todas clases 
y colores me han dado broma! 

Muchas, 8i, pero entre tantas, solamente 

reclamaciones que quieran presentarse. 
Murcia 13 de Febrero de 1902. 

s oríE T o 
En el mundo el pedir es una ciencia, 

y el saberlo aplicar quiere talento; 
pide rico metal el avariento, 
y el pobre pecador pide clemencia. 

El casado infeliz, calma y paciencia; 
el navegante audaz, próspero viento; 
el golilla sutil, uñas sin cuento, 
y el poeta dramático, indulgencia. 

La sienipre alegre humanidad reunida 
deede la cuna hasta la tumba helada, 
pasa en pedir y en delirar la vida; 

pero si esto ha de ser cosa obligada, 
quiero pedirme á mí que á nadie pida, 
primero que pedir á nadie nada. 

Juan A. Biedma. 

D E S D E " c f E Z A 

Gratos, gratísimos recuerdos nos deja el 
Carnaval; la mascarada durante el dia estuvo 
desanimadísima, pues el antifaz casi abohdo, 
nos privaba de las sobradas insulseces y los 
continuos alborotos propios de la gente d« 
buen humor; unas dos ó tres comparsas (que 
pedían dinero) y algunos jóvenes alegres en 
carruajes arrojando dulces, confetti y ; serpen 
tinas á los baleones y aceras que invadía el 
pueblo seberano ataviado en son de fiesta tan 
popular. 

JEl terror, impregnado en todos los ciezanos 
á causa de los crímenes verificados y que has­
ta hoy no se descubren, haciendo creer que al­
guna incógnita partida maquiavela en el mis­
terio, para llevar á cabo sus deseos, cuyos mó­
viles son el robo y el asesinato, es la causa, sin 
duda, de la desanimación general. 

Mas si la mascarada durante el dia, como 
he dicho antes, fué escasa, pobre, en cambio 
los salones abiertos á la sociedad aristocrática 
ciezana de los señores D. Eladio Salvat, cora-
nel de esta comandancia, y D. Féüx Templa­
do, reputado médico de esta, estuvieron concu­
rridísimos. 

El Sr. Salvat y su distinguida y amable es 
posa Sra. Moreno con su afabihdad exquisita 
acostumbrada, organizaron dicha reunión, don­
de tuvo cabida, lo más selecto y escogido de 
la buena sociedad; se bailaron schotis, mazur-
kas, walses, rigodones, habaneras, etc., cantán­
dose en el intermedio por la Srta. Pilar García, 
la bonita canción jitana de la «Chávala», que 

gas'hubieron de repetirse tres veces a las vi­
vas instancias de la concurrencia que aplaudía 
calurosamente entusiíismada á entrambas be­
llísimas jóvenes. 

¡Muy bien, muy bien, Sres. de »a lva ty 
Templado! Felicitamos á Vdes. y lea damos 
las más expresivas gracias, por la e.xtremada 
afabilidad con que fuimos tratados, quedando 
todos satisfechísimos y aumamento agt;adeci-
dos. 

Esperamos que fiesta tan halagúefla 8« 
pita el próximo domingo de Pí/iata. 

CoRKlSPOHSMi 

re-

CURIOglDADSS 

La esplendidez americana.—Unenemiffo de lof 
gatos.—La correspcntdetxcía de loa sobe, 'unos , 
Una fábrica depaniorrillas. 
Un documento eminente mente sugesti' ío y 

halagüeño en alto grado pavra los arcluBwllo-
narios yanquis acaba de É,«r publicado en 
Nueva York, y es la lista d e todas las do na­
ciones superiores á cinco rail dollare ho< has 
por aquellos con fines benéfi eos ó en inVerés 
público durante el año de 1901. 

Dichos donativos alcanzan el total de ^Mt-
nientos treinta y seis millones, o chocicntos (tjete 
mü doUars, ó sea una cantidad superior á Is 
tercera parte de lo gastado en i gual laj.>80 de 
tiempo por Inglaterra en la gu erra suaWri-
cana. 

El paralelo es consolador. 
Mr. Carnegie, el filántropo euai: Qorado de 1» 

pobreza, figura, por supuesto, á la cabeza de 
la hsta mencionada, con nna suma de ciento 
cincuenta y cinco mülonef de franws, distribui­
dos en su mayor parte entre colegios y bibli»-
tücaa. 

Para conocimiento y satisfacción de los 
amantes del gato, haremos constar el disgusio 
que en estos momentoe experimenta Mr. Hau 
ton, inspector inglés del ministerio de Instruc­
ción pública de Egipto, y á quien han dado 
celebridad sus hazañas contra el débil felino, 
al que siempre aborreció cordialmente. 

En la memoria de los admmiatrados de 
Mr. Hauton vivirá imperecedero el recuerdo 
de la guerra cruel que hizo c<jn constancia dig­
na de musa mejor á cuantoa gastos encontraba 
en las escuelas egipcias, y el de los castigos 
que imponía á los infelices/arrafAff, ó sea a 
los criados indígenas que ra.ostraban poco oele 
en la persecución y extermiiúo de los morron­
gos. 

Estos han sido vengados. Mr. Hauton ha sí-
do «inv¡tado>, por mdicaciones superiores, á 
presentar la dimisión Bel cargo que desempe­
ñaba y á salir de Egipto con *oda urgetiáa. 


